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UN MOVIMIENTO SOCIAL Y POLlTICO 
Son muchas las Ideas y las creencias que exis ten a1rededor del concepto de 
f'-#J1linismo. La mayoría expresa sentimientos de recha7..o, de temor y / o de buc· 
la. ¿Pero qué sabemos exactamente sobre 10 que este concepto significa? ¿A 
quiénes se dcnominafemi1Jistas? Las respuestas suelen ser dl.li¡t)ntas y tienen 
connotaciones ta nto políticas como emocio nales. 
Las dásicas definiciones sobre feminismo son las 
que se Icen en !o:-, diccionarios. Veamos una: "el 
feminismo es una doctrina soda l que concede a 
la mujer igual capacidad y los mismos derechos 
que a los hombresH • (lI ra. ~f(:'m ini.'im() es la len-
dencia a mejorar la posición de la mujer en la 
soc1ed:I(I... ". Actualmente estas dos definiciones 
no reflejan clbalmente1:l5 distmt:1.$ comenles }' 
expresiones del feminismo contemporáneo. 
Un reto humanístico 
A medida que las divcr'ia ... cxprc:-.ionc,> lid femi-
nismo, que hoy llam.'trlamos feminismos , se han 
vislo L1mrrunladas con la realidad en el curso de 
la historia, el sentido rI{~ esta ¡.':.!usa <¡ut..: mH'ió p arA 
reivindicar los derechos' de las mujeres. fue ad~ 
qlliriendo una dimensión más compleja y por lo 
I;mlo global por sus conexiones con otras catego-
rías de an:'ilisis . En c~te~clll ido, :-.e podría t.Ít..:cir 
que el feminismo es un movimiento SOCial y poll-
Iic:o que t..:l:fl lm su amilisis en la situación de opre-
sión del género fememno. E.,lc amí.h~i. .. IrAscien· 
dI.! lo .. planos de lo económico y jurklioo, pues 
tiene una cmica mched al modelo imperAnte de 
civilización. De acuerdo con esto, e l feminismo 
:tp<:!la l anlo a las mujeres como a los hombres, 
porque exige un cambIo c.~ln1(·I1J 1""d1 que rennila 
un equilibrio entre los géneros respeta ndo las 
diferencl':I!>. 
En el terreno de las concreciones, podrlamos 
men('10nar lo qut.: alguna vez dijo Marcuse refi-
riéndose a la pmxis del movimienlo: ~ P.I movi-
miento fenúnista acrúa a dos niveles: uno el de la 
lucha por mn~t!Huir igualdad completa en lo eco-
n6mi<:o, en lo social y en lo cu ltural; OtrO, más 
allá de la igualdad, tiene ('omo ('ontenido la tnns· 
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trucción de UIl."1 sociedad en la qm' IJlIL-tlC supe-
rada la dicotomia hombre mujer, una sociedad con 
un principIo de la rC"Ahc..lad nuevo y d istinto&, 
La historiadora norteamem:.m:l Km:11 QfTt"1l dice 
que el feminismo "responde a un retO fundamen-
talmenfe hum:mf . ,tÍC'o que pl:mlea cuestiones como 
las de libertad y la responsabilidad colectiva de 
10:-' im.Li\liduos hacia el resto de la sociedad}' los 
modos de rel:¡ción con los d(-, 1Uá.~H . Sostiene que 
se rxxtría considerar como femin ista a toda mujer 
u hombre que comp:tr1a lre:"! criterios: ~ 1) que 
acepta la validez de las imerpret3ciones ele b.s 
mujt.:rcs sobre sus propias experiencias}' necesi-
d:¡des, y reconoce los V""A lon~ ... <Iue la:-. mujeres 
defienden públicamente como propios (en ron-
tm!>o:-.ici6n al ideal estetico de la femin idad in-
ventado por los hombres); 2) que se manifiesta 
consciente, moJc~ta e incluso air.tua ante la i.njus-
ticia (o la desigualdad) institucionalizad:¡ q\le los 
iJomhres como grupo ejercen sobre las mujeres 
como grupo en una sociedad, dctl;rnlll1aUa: 3) que 
abo~a por la ellminación de dicha injusticia y se 
opone al poder, a la fuen:a o a la autoridad coer-
citiva que mantiene las prerrogativas del vaTÓn 
cn c:;a cultura concreta, esforzándose por Imns-
fórmar las ide:¡s dominantes y/o la.~ in .. tituciones 
y las prácticas sociales, Así pues, ser femi nist::! 
.~igni rk.:a m.:ce ... aria menle estar en conllielo con la 
cultura y la sociedad ?ominadas pur el var6n~. 
ExlsM siempre 
Se pUL-ili.: decir que la perspectiva feminista ha 
estado presente en diferente~ epocas tic la huma-
nidad. En Occidente, la historiografía femmi.5ta 
rescata el ai'lo de 1630 como d mOfJlI:::nlO en que 
aparL'Ccn los primeros escritos de protesta que 
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conlinuarnn publicándose e JJ forma rcr.;i~tente 
durante 150 años aproximadamente (Madoo 
lcngcrmann, Niebrugge-Brantlcy, 1993). Escritos 
00 sólo de mujeres, sino también de varones, como 
los del clérigo francés Poullain de la Barre quien 
el siglo XVII criticó la situación ut: mfe riuriuau ut: 
las mujeres en su libro La (gualdad de los sexos 
(1673). Igual reproche planteó el i.n .. ~lésJohn Stuart 
Mili en La sujeción de la mUjer (1R69). PartiCLIla r-
mente durante los decenios de 1780 y 1790 en el 
marco de la Revolución Francesa, las IIlujcrc~ es-
IUvif'mn muy activas en favor de sus derechos 
Los clásicos ejemplos son Olympe de Gouges con 
su Declaración de losDerecbos de la Mujeryde kl 
ü!4dadarIU (1791), y en Inglaterra , Muy 
WollstonLx:rdfl um Vi11dicucilín de 1(J.'i f)erecbos 
de fa Mujer (1792). 
Sin embargo, es sólo a partir de 1850 cuando se 
plI(c!flc hablar ue un movimiento organizado, acon-
te.:imiento que se produce en norteamérica y en 
Europa (p rincipalmente en InglaterrJ,), alrLoUeuur 
de la causa del sufragio. Este segundo momento 
tiene sus orígenes e n 1848 en S~lleca Falls, una 
pohhl("i(m Jd Y_<;I.auo ue i'\lJl~V:t York. donde 68 
mujeres y j2 hombres firman la frclcl/"(uión de 
SentlfllieTltos en la que pedían igualdad de pro-
piedad, de s:<lario.<.; en el IrJ~j j(), el derecho ;¡ la 
custodia de los hijos, el derecho de hacer contra-
t{)~, entre otro. .. punlo~. Y.I voto no f\l{ ~ aquí una 
demanda prioritaria . 
¿Cuándo aparece propiamente el término jemi-
nismo? En csto no ' existe daridau. Se ha uichl) 
que fue Charlf'S Fourierl e l que lo inventó. Sin 
emhargo pard la hislonauom Karen (JITen el"ito es 
erróneo luego de haber revisado los escritos de 
este filósofo . Lo que sí está claro para Offen es 
que el liSO de (!.'4:f p;.¡lalml .>;C cmpe7.ó ;.¡ gen era li-
zar en Francia a principios de los años noventa 
del siglo pasado como sinóllÍmo- de emancipa-
ción de la m ujer. ~La primera que se proclamó 
feminista en Francia fue la defensora del sufragio 
femlc'nino Hllb{~rlinc Audcf, <luien, al menos des-
de 1882, utilizó el término en su revista la Cifoyene, 
para describirse a si misma y a sus coO"cligionarias". 
t<:n la dé.cuh si!luicnle ,',11 lL<.;O Sic' hizo comenlp. 
entre las sufmgistas de diversas partes del mundo. 
utopías y realidades 
El ;¡UmLLx:irnicnlo Lie Sém:c;¡ Falb TH l [ue casual. 
El año UN!::I es rambién el de una de las re\'olucio-
nes burguesas, y el de la aparición del Manifiesto 
Cumumstfl ut: Marx}' En~ds. A igual que en 1789, 
las mujeres inumpen nuevamente en este escena-
rio polírico y social para levantar principalmeme 
las banderas del derecho al sufmgio bajo el credo 
libeml. 
Como bien dice la eSluuio~a espailola Alicia 
Miyan.:.~ "F.I punto tle partida difuso del femin is-
mo, más como revolución soci~1 que política se 
hace eco del carácter difuso dellibcralismo, orien-
tado tamhién a una revoln(..iÓn social ante.~ que 
política . Pero no sólo se queda ahí la conexión, 
sino quc e~a. .. muj¡;re~ tlc a.<;<.:clluenda 1ilx.:ml, edu-
caJa~ en principios liberales, pusieron de relieve 
la contradicción de los principios liberales. Con-
tradicción que:;c :fgudi'l,ana cua nuo la revol ud(¡n 
.~(K· i;.¡1 de jó paso a una revolución política, donde 
ya la tendencia liberal y la tendencia so("ia list;¡ 
designaban usos y ac tuaciones polít icas 
inconciliables. Las ptnJlia.~ luujeres irían transfor-
lIIalluo sus reivindicaciones de sociales en políti-
cas, agudizándose a su vez la escisiones en el seno 
del teminismo". 
Oc h genealugía de pioneras de ~t;1 primem hum 
es imposible dejar de mencionar a la socia lista 
utópica Flora Tri ... t.án (1R03-1844), "figunt ue lran-
~id(¡n entre el feminismo de raiz ilustrada y el 
feminismo de clase" (De Miguel Alvarez, 1994). El 
punto de partiua de Flor:J TriSlán, prccur,<;¡)m aue-
más ,h.: la organización de los rraba jadores, esrá 
en la educación COIIIO panacc.:a para acabar con la 
situaci6n dc oprobio mora l y material en que se 
encontrab.."l inmérsa la mujer trabajadora. Desde 
luego, su análisis no se queda ahí, puesto que 
tC.~tiHlonia {"{m .... 11 propia vida lo 'tUl: representa 
ser mujer en una SClCiedad que "desprecia los de-
rechos narurales e imprescindibles del ser mujer". 
Cua ndo el socialismo cientit1co se decidió a in-
corporAr en M I :.¡n:~lisi~ la Cllt:~tüí ll [eIlK: n.in:1, ohrAS 
como La mujer y el socialismo, de A1..Ig1..lst Bebel 
(1810-1913) publicada en 1879 y El oriRc/l de la 
familia, la jJrY.Jj.)jedad privada y el estado ue Engds, 
(1820 189'i) que dio a luL. cinco ailos después, 
cnllX.:amn mll~vos elementos p:¡r:~ tcnl¡:nuer uesue 
otras ópticas la situación de las muíeres en una 
sociedad de clases. El Mal1ijiesto Comunista, será 
otro de lo!> pilares en que se h:l.<.;ará C1~r:l. 7.t-!lkin 
(1R.57-1933), fe minism socialista alemana , para 
sóstener que los intereses de 1:1:; mujeres nu son 
hmnugéneos, sino que están en función de MI 
pertenencia a una clase social determinada (De 
Miguel). Podeltlo~ consider:u :Jo Clara Zetkin como 
prccur:;ora de la organización ue las traIY.ljadoras 
a nivel internacional en una época marcada por 
la polarización o::ntre la~ sllfragistas y las ft:minis-
las socialistas. En 1907, la Conferencia lntemacio-
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n.11 Socialista de Mlljerc.<;, or~n¡zada por Clara 
Zetkin. aCuerda no cooperar con las feministas 
bllrgue.<;;u;. No hay que olviflar qm: los líderes de 
la Internacional Socialista, h:1b¡an minimizado la 
importancia de la lucha por e l voto. Pese a esto, 
más de un:1 vez Zctkm Lemk:rá pm~ntes con las 
sufragistas en atención :1 un razonamiemo prag-
matico: ~así las proletarias podrán luchar crx1n um 
codo junto a los proll'l:uios por la conquisra del 
poder politicon- (De Miguel). 
f'"~ra visión m¡!siánic.d de Zeklin s(-!rn puesta en 
cuestión por la rusa Alejandra Kolontay (1872 
1945), la primera en señalar que no podía hablar-
se de revolución micntra ... no se cambiaran las 
form;.¡,'; y al.1.i luucs pSicológicas }' cu1turJ.lt'..~ que 
hacían de la mujer Un.1 permanente menor de edad, 
sin poder de decis ión en su vida personaL 
Kolont;.¡y, segú n Ann Furcllla nn , "fut' la úniea de 
los dirigentes bolcheviques en integrar teóricamen 
te los problemas de la sexualidad}' la opresión de 
la mujer, dentro de la luch:1 revolucionaria ~ 
Rebeldías 
Zetkin no era la única que creía que e l sufragio 
enl incompatihle con los inten,:sc:-. uc l:is Irdhaj:j-
doras. Otras dirigenras }' activislas del Partido So-
cialista de Estadó!i Unidos y las inglesas de la so-
ci.'lldemocracia, estaban sensibilizadas con el tema 
y más aún, habían empezado a levantar cieltas 
rcivimlicacionc.<; de género al interior ,,k loiUloi org:i-
nizaciones. AJ,gtlnas se decbr.:l ron en rebeldía pro-
duciendo divisiones internas y muchas dimisio-
nes dando como rL:.SlIltado un acerca miento con 
d :-.cctor dl.: las sufragistas. A la inversa, una 
sufragista célebre como la inglesa Sylvia PanhkurSI 
o una alemana como Lily Braun, impactadas por 
d nivel dl.: org:in it.ación de las socialistas, ~ahan­
donaron por completo el feminismo de clase me-
dia para unirse a ellas. Los movimientos socialis-
tas con sus tácticas y métodos de propaganda in-
tensiva tuvieron un marcado efecto sobre la for-
ma en que las fc mini:'ltas intl.:nt:iron :ik:in7.a.r loiUS 
objetivos~ (Miyares). Pero todo esto no hubiera 
sido posible si el liberalismo no hubiera virado 
hacia posiciones conservador.!s. Este c~.Imbio de 
la mentalidad liberal fue el detonante para que un , 
amplio sector dd sufragi:'lmo sufriera importantes 
transformaciones, adoptando posiciones radicales 
y/o moralistas (Miyares). 
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Con el ténnino de b Pri-
mera Guerra Mundial 
vendrá la concesión del 
voto femenino en la 
ma}'oría de los paísl.:s 
europeos y en norte-
américa, y con ello un 
replil.:guc Lid movi-
miento . A esto conlribu-
yeron factores como el 
fortaleci miento de los 
valores familiares , el 
miedo a l comwtismo, }' 
el mene descensd" de la 
natalidad. En el curso de 
las décadas de Jos 10 y 
50 el feminismo organi-
zado fue casi invisible, 
aunque hubo mujeres 
que siguieron luchando, pero el conservadurismo 
que apelaba a relevar un modelo de mujer c'cnlmdcJ 
en el hogar y en la matemidad, ahogó sus voces. 
Nota: 
1. Charles Fourier, 0772-1837). Filósofo. fr,mcb, L=~Uo.f o.k la 
idea de 106 !akmsl<:Jrios, o comunidades o¡g.1nirarias ron d 
pr0f'Ó'5no de erenf eondicionetl de ,,;d.1~ romlln¡lilr¡a.~. 
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